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			A Dios que vela sueños y caminos.

			A mi amado esposo: Chebli Al Sehnawi 

			A mis regalos divinos: Amal Nataly,  Samar Tatiana y Sami Jad. 

			A mis amados padres: Nelly y Orlando. 

			A mis queridos suegros: Faizy y Jad Al Karim Al Sehnawi

			A mis recordados y queridos hermanos: Viviana, Junior y Eliana.

			Con cariño a mis cuñados y cuñadas:

			Talal, Yihia, Bashir, Reem, Kuftanie-

			Amal  y demás familia Al Sehnawi.

		


		
			Capítulo 1

			—¡NO PUEDO CREERLO! ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?… ¿Qué voy hacer ahora? Este viaje no puede ser más accidentado de lo que ya es.

			Lorena estaba de pie a orillas de la pendiente de la carretera principal de los Andes. Una Y serpenteante bifurcaba el camino. Barinas, Mérida y Trujillo. El flujo de vehículos había diezmado con el atardecer. El día siguiente sería miércoles de ceniza, inicio de semana santa en Venezuela, así que las actividades académicas y públicas cesaban ese día. El frío era inclemente, apenas se vislumbraba el ocaso tímido tras las montañas. La brisa carcome los huesos en los Andes y solo se escuchaba la cháchara de un par de señoras en el cafetín. Afuera se ha estacionado —hace diez minutos— una camioneta Toyota cuatro por cuatro, doble cabina, de color negro, impecable, segundos antes de que se hubiese marchado el último autobús del día —el autobús en donde viajaba Lorena Blasco Veragua—. Los carros por puestos que suelen salir desde Mérida siempre llegan a esos lados del páramo con los asientos ocupados. Los camiones de carga que suelen internarse en las fincas en busca de hortalizas no pasarían en horas vespertinas. Lorena lo sabía. Suspiró un vaho cargado de impotencia y le fue inevitable la mirada desorientada. Trató de protegerse del frío con el único abrigo que llevaba encima adhiriéndose a la cartera que colgaba de su hombro, los cristales de sus lentes empezaron a empañarse, sus manos descubiertas temblaban de forma involuntaria, no dejaba de tiritar, preocupada por su situación entró de nuevo a la cabaña en donde había pasado los últimos minutos en el baño antes de que su autobús la dejase. El trance del abandono le hizo olvidar la razón del viaje. «¿Qué importaba si llegaba a Caracas hoy?». Después de todo la Semana Santa había iniciado y de nada serviría presentarse en casa con la constancia de inscripción en el congreso más importante de la facultad, claro, exceptuando la felicidad que le brindaría a su amiga de la infancia al saber que habría cumplido la meta de inscripción en el prestigioso congreso. Serían dos de las diez personas seleccionadas de la facultad para asistir. Ella por su destacada labor como oradora de orden y su amiga por sus buenas influencias. ¿Y la tintorería? ¡Vaina! —Pensó— a él no le va a gustar tener que atenderla un día más… —retomando la situación se dijo así misma—. Esta región es turística, de seguro pasará otro transporte —pensó convencida, así que se animó a preguntar por otra ruta a una de las señora de brazos rollizo que posaba tras el mostrador, pero mientras se acercaba a ella tuvo que descender un par de escalones de piedra que traicionaron su rugosidad bajo su suela llevándola al piso. Minutos antes estuvo de cabeza en el sanitario para damas de ese lugar dejando en él lo que su estómago de mal viajero desechaba, mareada y aturdida pudo sentir como se desvanecían sus piernas al pie del sanitario. Tuvo la misma sensación al ceder al primer peldaño, al pisar el segundo, su calzado levitó, cayó tras el peso de su cuerpo.

			Se sintió tonta al desvanecerse en el aire. Una cosa era parecer tonta y otra muy diferente es sentirse como tal —se reclamaba al intentar ponerse de pie—. Aparentaba no necesitar ayuda, pero eso no le importó a la mujer que casi salta tras el mostrador a pesar de su voluptuosa figura y para el hombre que la tomaba de la cintura y brazos. «Lorena Blasco Veragua reacciona», se decía así misma. «¡Reacciona!», le gritaba su yo interior al darse cuenta de que su yo exterior había entrado en shock. «¡Reacciona! Quita esa cara de boba antes de que te estigmaticen. ¿No te das cuenta del adonis que te está sosteniendo?». “La verdad: sí. Pero fui presa de su aura por unos segundos” —se respondió así misma al parpadear y ponerse de pie. ¿De dónde había salido ese hombre? Debió estar allí hace rato observando detrás de la empañada ventana, quizá vigilaba su camioneta, a ella o a ambas. Un hombre diferente. Había estudiado y trabajado con muchos. Su experiencia indicaba sus preferencias por compañero de labores a alguien del sexo opuesto, los consideraba más responsables, concretos y directos, apreciaba el hecho de que no perdieran tiempo en críticas triviales a terceros. Compartió su espacio con hombres atractivos —muy atractivos—, pero… ese señor poseía una esencia diferente. En segundos pudo percibir un exquisito aroma varonil totalmente desconocido, pero ¿de dónde se expelía esa fragancia si su piel estaba recubierta por chaqueta de cuero, guantes, jeans y botas de montaña? 

			—¿Se siente mejor señorita? —La pregunta se convirtió en eco tras sus oídos. Retumbó. Su mano parecía carbón ardiente. La quemaba. Él tensó el rostro al darse cuenta de lo que provocaba en ella, frunció el ceño como si le hubiera molestado algo. La puso de pie sin esfuerzo mientras le comentaba lo pálida que estaba. «Como si necesitará saberlo, ¡qué horror!» —gritó su Yo interno—. «De seguro percibió el fétido olor del vómito, era inútil lavarte la boca, siempre queda alguna estela» —le reprochaba su astral cruzado de brazos. Su orgullo herido ante un posible descuido personal le hizo tensar su cuerpo erguido, mientras ponía en su lugar el suéter que llevaba puesto y ajustaba su cabellera rizada tras la presión de una coleta. Murmuró unas gracias al darse cuenta de que aquel hombre se retiraba hasta donde estaba una señora de aspecto mayor sosteniendo una taza de chocolate humeante. Vio como indiferente, arrastró la pesada silla de madera y cayó sentándose sobre ella. 

			La anciana de elegante vestimenta los estuvo mirando sin inmutarse, absorta en la taza de chocolate mientras la segunda dependiente inquiría sobre su estado de salud.

			—Disculpe, señora, es que he tenido un mal viaje, mareos, asaltos y… ahora esto, podría usted decirme ¿a qué hora puedo tomar el próximo bus? —inquirió en una esquina del mostrador junto a la exhibidora de dulces abrillantados que la rolliza mujer se disponía a ordenar.

			—¡No me diga, niña, que a usted la dejó el autobús! —expresó sorprendida llevándose las manos regordetas a la cara—. ¡Cómo va a ser! ¡Pobrecita usted, niña! Por acá no pasan más buses por hoy.

			—No puede ser… ¿y un taxi? ¿Cómo puedo conseguir uno que me llevé hasta la terminal más cercana?

			—Imposible, mami.

			Una silla fue rodada por el piso de cemento, de ella se puso de pie aquel hombre que luego de haberla ayudado había huido, quizá por su deprimente fragancia. Él dejó un par de billetes sobre el mesón de cerámica, pisó una servilleta con la taza vacía y se despidió de la otra dependiente. Su acento era extranjero, pero no descifraba su gentilicio. ¡No importa de dónde sea, si es tan apuesto! —espetó de nuevo esa atrevida voz interna—. La señora de la cabaña llamó la atención del caballero deteniéndolo.

			—Don Bruno, ¿por qué usted no le hace la caridad a la señorita y la acerca un poco a la terminal? —preguntó con esa cordialidad y carisma típico de la gente de los Andes. Pensativo, la observó con cierta suspicacia, la contempló. No era una simple mirada. Era intimidante, analítica. Sintió incomodidad, así que ella misma se atrevió a rechazarlo con el argumento de no desear crear inconvenientes, le agradeció encarecidamente su intención.

			“Lorena no se iría con un desconocido aunque fuera su última opción y mucho menos con un hombre tan enigmático, callado y… seductor” —reprochó su atrevido Yo—. Con el dedo índice ajustó sus lentes que parecían querer deslizarse por su tabique nasal mientras regresaba la mirada al monumental hombre. 

			—Es muy tarde… —lo escuchó— casi nunca transitan autobuses con puestos o con espacio por estos lados —comentó con intenciones de hacerle saber que de transitar algún autobús este vendría completamente lleno, era lo habitual: “gente que colgaba de las puertas”—, pero esta vez no voy a la ciudad, nana Verónica necesita llegar a casa, así que vamos al rancho.

			 La señora de la cabaña lo sujetó de un brazo y le habló al oído.

			—Señor Bruno, ¿y por qué usted no la ayuda un poquito?, vea que está desamparada. Yo le diría que se quedará conmigo, pero usted sabe, don Bruno, que a duras penas cabemos mi hermana y yo, además usted es un hombre muy generoso.

			—Amatista, ¿no sé por qué siempre me convences? ¡Si no fuera por tu delicioso chocolate caliente, de seguro, me negaría! —Sonrió sintiéndose culpable por lo comentado, porque estaba convencido de que esa joven valía mucho más que un delicioso chocolate caliente.

			—Bien, señorita —se dirigió a Lorena—, si usted desea puede pasar la noche con nosotros y mañana al amanecer se embarca con los hombres que me llevan la carga a la ciudad, allá puede tomar el autobús que quiera.

			Sus ojos brillaban de pánico. «¡No se iría con un desconocido!, prefería dormir a orilla de carretera». Su voz interna le indicaba lo contrario. “¡Vete! ¡Te vas a congelar en Apartaderos!, además él no está nada mal, mira esas piernas recubierta por el jeans, ese rostro lampiño con ojos enigmáticos. ¿Negros o pardos? Sea cual fuese su color brillaban de una forma especial. ¡Seducían en estado natural! Si has de morir está noche, que sea en brazos de un hombre como ese desconocido y no de hipotermia” —le decía su subconsciente. Él y la señora elegante, quien terminó siendo su nana, percibieron la inseguridad de la joven ante la propuesta, a pesar de ser su única opción. Como si le hubieran leído la mente lograron disuadirla. La señora palpó su mano. Le sonrió mientras la invitaba a subir en la camioneta con la promesa de que mañana temprano en la mañana estaría de camino a la terminal. Le recordó lo frío que resultaban las noches en ese lugar.

			Lorena siguió a la señora por inercia. Hipnotizada y por primera vez en su vida marchaba sin su propia brújula. No había opción. Se despidió con una sonrisa que tendía parecerse a una mueca. Sus pupilas brillaban como si desearán llorar o como si albergarán desconcierto. Se despidió levantando una de las manos y agitándola por un momento como si se tratase de algún pañuelo. La señora subió al asiento delantero. Él ofreció el puesto trasero de la camioneta doble cabina.

			—¡Vaya con Dios, niña! ¡Confíe en don Bruno, él es un pan de Dios! —escuchó que decía la señora rolliza antes de que él cerrará la portezuela. En el retrovisor de la parte superior de la cabina colgaba una bandera de Holanda y en el tablero brillaban un par de etiquetas alusivas a ese país. ¡Por supuesto que es holandés! —espetó irónico su yo interno.

			 La niebla densa amenazaba, pronto no se vería nada en carretera, Lorena se sentó en el asiento trasero y sus anfitriones o “salvadores” adelante, ella quiso entablar conversación; pero ambos callaron, solo por breves instantes se comunicaron, pero en una jerga extranjera que supuso era holandés lo cual, la dejó al margen de la conversación, quizá si hablarán en inglés podría entenderles, pero ¿holandés?, ¿quién estudia Holandés en la universidad? ¡Claro! Los de Licenciatura en Idiomas probablemente, ¿pero los de ingeniería? Ni siquiera ella, quien era la oradora de orden de la Facultad de Ingeniería civil por ser políglota. Esa noche el inglés, el portugués, el francés y su castellano le parecieron inútiles.

			[…] Esa conversación comenzó a inquietarla, la señora se escuchaba de trato frío y él emanaba una energía extraña. Deseaba saber de qué hablaban, además el recorrido se estaba haciendo extenuante. Según la anciana estaba a dos horas de la finca, pero por sus cálculos empíricos de tiempo parecían cuatro largas horas. Ella podía sentir las miradas inquisidoras de él a través del retrovisor central de la camioneta. La nana se había dormido luego de una hora de recorrido, según su cálculo. A Lorena se le empañaban los lentes, pero aun así los usaba, aunque le tocara limpiarlos a cada instante con el puño de su abrigo, él dejó escapar una sonrisa que pudo percibir a través del espejo.

			—Luces bien, aunque te ves mejor sin lentes.

			—Gracias —expresó entre dientes, ruborizada; él, quien la observaba, se percató de ello, pero permaneció inmutable para evitarle un rubor mayor.

			—¿Cuál es tu nombre? “Vaya, se interesa al menos por ti” —expresó resignada esa vocecita interna que no parecía querer descansar; «pero no entiendo que me está pasando. Pocas veces he sentido ese ardor tímido en mis mejillas, una o dos veces en una de mis citas frustradas a causa de mi mal carácter». Carraspeó para sacudir su pensamiento y murmuró como pocas veces lo hacía para ir ascendiendo el tono al final de la frase.

			—Lorena. Lorena Blasco Veragua. ¿Y usted?.. Bruno, ¿verdad? 

			Él asentó la cabeza sin intenciones de decir su apellido, aun así ella quiso saberlo. «Debe tener la misma curiosidad y eso es normal». —Pensó él.

			—Linker.

			—Linker —repitió. 

			—¿Cómo perdiste el autobús?

			—Me enfermé con el viaje. Soy alérgica a las curvas —bromeó—, perdí la noción del tiempo en el baño de damas. Sinceramente me sentí de muerte. Mi estómago me traicionó, luego perdí el tiempo y el espacio en el mesón con la sopa andina —sonrió sintiéndose tonta de nuevo—, quiero decir, con la pizca andina, de verdad, señor, la necesitaba… pensé que el chofer sabía de mi estado.

			—¿Y tu equipaje?

			—No traigo equipaje conmigo.

			—Entonces, era un viaje fugaz.

			—Sí.

			—Qué bien. ¿Y es primera vez que visitas los Andes?

			—Sí, pero no será la última vez. Participaré en un Congreso Internacional en dos meses. —No quiso comentar que formaba parte de diez de los seleccionados en su carrera—. Se espera la asistencia de autores de los libros más analizados en la facultad.

			—¡Vaya! ¿Y qué estudias?

			—Ingeniería Civil. Estoy próxima a recibirme como Ingeniero.

			La anciana empezó a despertar de un profundo sueño. Se hizo un silencio sepulcral. Las miradas inquisidoras de hasta ahora, aquel desconocido, seguían posando sobre ella desde el retrovisor, intimidándola.

			Lorena solía ser una chica audaz y brillante en sus estudios, responsable en su negocio, pero en cuanto a vida social se tratase resultaba algo huraña. Nunca aparentaba las grandes potencialidades que llevaba encima y detestaba sentirse intimidada. Era una mujer de riesgos, pero esa noche su voz interna se carcajeaba de su situación. El viaje realmente no podría ser más accidentado. Había sido despojada de su Nokia 8110 en un andén de la terminal, enfermó en su escala viajera permisible más alta y el autobús en el que viajaba la había dejado olvidada. ¿Qué más podría pasar? 

			La tenue luz de la cabina estaba encendida. Él conducía con pericia, pero fijaba en el retrovisor intimidantes miradas que la descomponían. No podía evitar sentirse insegura. Por un instante se arrepintió de su decisión. Ese hombre podría ser un delincuente o un desquiciado y la señora su cómplice. Lorena había leído acerca de millares de casos de grandes homicidios, secuestros y vejaciones —definitivamente—, la loca era ella por subir al carro de un desconocido, “de un guapo y seductor desconocido”. Ella no se consideraba atractiva o sensual, aunque sí que lo era, pero en ese momento temió que ante los ojos de ese extraño, lo fuera. Sus piernas lucían unos contornos hermosos bajo la tela jeans de sus pantalones y sus pechos erguidos se jactaban de un volumen ajustado a las proporciones de su cuerpo. Bruno Linker había sido un seductor. Conocía todo acerca de las mujeres, así que le resultó fácil descubrir el estremecimiento que había padecido Lorena, al ser tomada en brazos. Tenía energía electrizante en su piel. Una piel que él mismo consideraba tóxica. Por un instante recordó una de sus ardientes aventuras del pasado, parpadeó al imaginar a su nueva pasajera cediendo a sus placeres carnales. Sudó frío. Chasqueó sus dientes y fijó evasivo la mirada en la carretera.

			Bruno no pudo evitar aquellos pensamientos, llevaba más de un año absteniéndose de placeres. Sujetarla entre sus brazos despertó viejas sensaciones que lo condujo a rememorar sus experiencias. Ni su ex esposa, ni Cinthy Osbern, actriz y modelo Parisina de exquisitas silueta, le habría causado tal estremecimiento. Despertó el deseo. La lujuria… o resucitó la curiosidad. Su experiencia con las mujeres había resultado una catástrofe. Infidelidad e intereses siempre estaban de por medio, en su época pudo tener las mujeres que quiso, pero jamás halló alguna que le amase más que a su cuenta bancaria, tras un matrimonio tumultuoso, un divorcio traumático y una contienda legal por cotizadas propiedades en Europa decidió emigrar a tierras neutrales mientras su abogado daba finiquito a su complicada relación, se alejó para empezar de nuevo. No tuvo hijos que sellaran su matrimonio y dada su orfandad, no habría responsabilidades sanguíneas que le impidiese viajar; su hermana, la única atadura familiar, hace muchos años que había alcanzado la independencia y gozaba del prestigio de ser diseñadora de modas en París, profesión que le proporcionaba buen estatus social y económico, incluso, sin considerar la ostentosa herencia. Diversos episodios en sus relaciones maritales le marcaron el alma convenciéndolo de la inexistencia de una mujer onírica para vivir junto a ella.

			 El recorrido hasta su propiedad fue extenuante, la carretera cubierta de neblina dificultaba ir aprisa, la vía inmersa en un paisaje abrupto ameritaba alta concentración, la lluvia pronto se hizo presente entorpeciendo la visión, sin embargo, aquel hombre frente al volante demostraba pericia.

			Lorena estaba molesta consigo misma al permitirse el robo de su Nokia, fue una estupidez querer leer mensajes de textos en un andén desolado, claro que también hubiera sido una estupidez resistirse al robo. Recordó el comentario de una de sus amigas cuando en una ocasión tuvo que subir a un bus de servicio público de la ciudad. Frente a ella estaba una joven respondiendo con texto desde su móvil cuando un hombre de aspecto de maleante se levantó del asiento con el zumbado característico de los delincuentes de barrios caraqueños. Sacudió su mano raquítica frente a ella señalándola por instantes, mientras le decía: “Qué bolas tienes tú, chama, andas con ese celular así tan fresca, mostrándolo a todo el mundo, después vengo yo y te robo y dices que soy el malo de la película. ¡Qué bolas, chama”. —Sonrió al recordar ese absurdo de su sociedad. Volvió a sentirse tonta cuando descubrió el peso de las miradas de Bruno sobre ella. Extrañaba su celular, con él hubiera podido calcular la hora exacta en el baño, o podría haberse comunicado con alguno de sus amigos en Caracas para que le auxiliara, pero muy a su pesar, la realidad era otra. 

			En medio de la oscuridad es poco lo que se puede divisar, las montañas o los pinos o los demás arbustos lucían todos como grandes capas oscuras e impenetrables. Una torrencial lluvia cayó sobre ellos. Pronto el vehículo saltó ante un bache, se detuvo, el sonido de una grúa y el golpeteó de las rocas se hicieron presente por un momento, una maldición resopló de aquel hombre que sujetaba con más firmeza el volante, el auto frenó de repente y se oyó patinar sobre una superficie de lodo.

			—¡Las carreteras jamás serán como las de antes!, las exigencias de construcción no son las mismas —criticó.

			Lorena se percató que tras aquel comentario el señor Bruno la miró por el rabillo de los ojos. Él continuó irónico, pero aun así seguía siendo guapo.

			—Muchas carreteras las reconstruyen diez y hasta quince veces en menos de un año y de igual manera están deterioradas —prosiguió con el ceño fruncido. Este comentario tenía aires de reproche, ¿pero por qué? Ella no era ingeniero de obra, todavía.

			 El auto aceleró de nuevo, hasta que pudo subir a una plataforma que parecía que le arrastraba, se oyó el bramido de un río, el golpeteó de las rocas. El parabrisas no se detuvo. El río se unía a la lluvia atacando el parabrisas. La oscuridad no permitía contemplar el entorno. Recorrieron unos cincuenta minutos más aproximadamente. El motor no se escuchó. Un atolladero se dejó atrás, unos cuantos giros en ascenso y de repente: se estacionaron.

			Los faroles del auto aún encendidos iluminaban la entrada, una fachada de piedra con tres anchos peldaños completamente a la merced de la lluvia.

			—Bueno, nana, hasta acá nos sigue la tempestad. Tal parece que nos vamos a mojar.

			Pero la anciana, contradiciéndolo, sacó un paraguas que le dio a Bruno para que la ayudase a bajar, luego debería venir por Lorena, según lo indicado por ella. Lorena no esperaba tal cosa, después de todo soplaba mucha brisa y con paraguas o sin ella se mojaría, así que intentó salir de la camioneta por sí sola, un charco sobre un pavimento de piedra cubría un cuarto de los neumáticos, por supuesto que en ella el agua tocaría hasta más arriba de los tobillos, pero si la señora Verónica había descendido, ¿qué se lo impedía a ella? Bruno venía de regreso para cuando Lorena salió de la camioneta, él apresuró el paso hacia ella sosteniendo el paraguas aún en contra de la fuerza eólica, llegó y a su regreso la sujetó de la cintura. ¡Qué tenía ese hombre en sus manos que la quemaba tanto! —Se deshizo de él con disimulo. ¡Su cercanía no era buena! Él estaba atento a cada una de sus reacciones. Lorena Blasco se estaba convirtiendo en su experimento. La rodeó entonces con un brazo refugiándola en ellos. ¿Qué está pasando? Eso era más electrizante y lo peor del caso era que le gustaba. Sentía millares de hormigas recorriendo su espalda.

			—Las lluvias son torrenciales en esta época, dicen que es el fenómeno del niño.

			—¿El niño? Será el monstruo —bromeó— porque llueve a cantaros —expresó mientras se refugiaba bajo el paraguas y tras sus robustos bíceps. 

			Acababan de pisar el porche de la casa cuando un rústico se estacionó frente a ellos deslumbrándolos con la luz de los faroles. La señora había entrado a buscar algunas toallas. Un hombre con un impermeable completo se acercó presuroso al porche. 

			—Don Bruno, el Santo Domingo está arrecho, la crecida se ha llevado medio cultivo de plátano y los animales están alebrestaos, una de las potrancas se la llevó el río y las yeguas están que no se aguanta. Los hombres están reteniendo el ganado, y yo, mi patrón, estoy con los peones saque que saque agua del molino y del trapiche, pero necesitamos más ayuda.

			—¡Vamos en seguida, Juan! 

			—¿Puedo ayudarles en algo, señor Bruno? —se ofreció la huésped luego de haber escuchado toda la conversación.

			—Sí, señorita: entrando al rancho. Estas crecidas del río son muy peligrosas. Entren —ordenó clavando sus ojos en ella y luego en la señora Verónica que se estaba acercando.

			¿Qué podía ser peor? He aquí su respuesta: «Morirás arrastrada por un río» —se burlaba su Yo interno—. ¡Sí, claro! clases de natación: “reprobada”. —Rememoraba su pésima experiencia con el agua. «Hubiera sido mejor morir de hipotermia, aunque… estos ríos deben estar congelados, uy, ¡que vaina! ¡Moriré ahogada y también por hipotermia!».

			La señora había llegado con un par de toallas en sus manos en el instante en que ambos hombres subían al rústico.

			Lorena no imaginó que esa noche sería la más larga de su vida y su estancia: la más incierta…

			La señora se presentó y Lorena descubrió que no era el témpano que aparentaba ser. Se cambiaron de vestimenta. A Lorena le fue prestada una larga bata color rosa, suave como el algodón, que incitaba a dormirse sobre ella, le mostró la habitación donde pasaría la noche en el rancho campestre de dos pisos. La decoración rústica predominaba: piedra y madera, vasijas de barro, piso de cerámica, que le pareció demasiado brillante para una casa de campo. Seleccionaron alimentos que la huésped ayudó a preparar mientras entraban en calor. A menudo se asomaban por la ventana de la cocina que colindaba con el traspatio y, según la señora, con una caballeriza, con intenciones de visualizar a los dos hombres. A Bruno le encanta cabalgar —le contó haciendo aspaviento; parecía orgullosa de ese hombre a quien había criado desde niño, luego de la pérdida de sus padres. El aire de misterio y lo enigmático de sus ojos desaparecían al escuchar a la señora Verónica. Supo por su conversación que practicaba equitación a nivel profesional, era entrenador, eso explicaba sus robustas piernas. Coincidían en gustos. Pensó Lorena: «Debe gustarle tanto los caballos como a mí, pero no será tan buen jinete como yo». —Rememoró sus cabalgatas en la finca de su padrino en el estado Apure—. Su desempeño como empresario creó en él una profunda vena de recelo, así se había convertido en un hombre prudente, calculador y analítico. Lograba lo que deseaba. Tenía lo que quería hasta que obtuvo a la mujer equivocada. Con excepción de su frialdad se identificó en muchos aspectos con ese hombre, ambos habían quedado huérfanos desde temprana edad y ambos tuvieron que tomar las riendas de los negocios familiares al adquirir la madurez adecuada. Dos seres con coincidencias. Resultaba bastante extraño. La diferencia de edad era insignificante: ocho años. ¿Qué podría enseñar un hombre de ocho años mayor? Sonrió ruborizada de solo pensarlo, ¡estaba enloqueciendo!, ¡esa mujer de pensamientos atrevidos no era Lorena Blasco Veragua! —Su yo interno se reía irónica mientras se cruzaba de brazos—. Casi cae de bruces cuando pelando las cebollas supo que era casado con trámite de divorcio, ¡a sus cortos treinta años! De seguro habría llorado de tristeza y disimuladamente podría culpar a las cebollas de su llanto. Era sorprendente la cantidad de cosas que dos mujeres pueden confiarse en tan poco tiempo. La anciana parecía contenta con su presencia, estaba aburrida de solo ver a los peones y los materos junto a la huerta del traspatio. La liberación fue mutua porque Lorena terminó contando acerca de su excelente rendimiento académico, de sus labores en la tintorería, de la pérdida de sus padres y de sus destrezas en inglés y portugués, este último gracias a sus padres, la vida de Bruno se convirtió en un libro abierto y esto parecía agradable hasta que le tocó el turno, doña Verónica quiso enterarse de su vida íntima. Lo creyó justo, ella le había confiado la situación de su criado, así que era apropiado hacer lo mismo, de todos modos, no era mucho lo que debía contar. Soltera y sin compromiso. Se consideraba una mujer problemática y exigente al momento de desear salir con alguien. Ir al cine o algún centro comercial era lo usual, pero mantener intimidad no formaba parte de su plan de vida. Era una joven de pensamientos adultos, sensata y sobre todo protectora de sí misma y de quienes consideraba suyos, por esa entrega total sin interés era que muchos compañeros exploraban el monte Everest creyendo que obtendrían algo más que un abrazo y un beso en mejilla… Su madre alcanzó a celebrar sus quince años, la edad más gloriosa de una joven, y esa noche junto al enorme pastel de almendras le comentó lo maravilloso que sería verla cruzar la puerta de una iglesia vestida de blanco y con su corona de azahares, pura y casta como debía ser. Desde esa noche estuvo de acuerdo. Soñaba con encontrar el hombre “perfecto” que la poseyera y sobretodo que se dejara poseer para toda la vida.

			Pero ese ideal no era tan sencillo como se pudiese pensar. Para Lorena “perfección” era sinónimo de fidelidad, responsabilidad, rectitud, control, protección, amor y pasión. Parámetros de difícil ubicación en un solo prototipo. 

			Luego de preparada la cena ambas mujeres se sentaron junto a la chimenea de ladrillos del vestíbulo principal, era cálido y acogedor. La mesa de roble al pie del fuego las mantenía libres de las inclemencias del frío. Le gustó la decoración rupestre y los marcos con mosaico bizantino, los candelabros y el tocadiscos al pie de la estatuilla amorfa de piedra. No había visto un tocadiscos desde su última visita a uno de los museos coloniales cerca de ciudad Tovar y mucho más novedoso fue escucharlo. Se sintió como en casa. Rememoró las vivencias junto a su madre y por un momento creyó tenerla al frente. Fue solo una ilusión. Una dolorosa ilusión que le arrancó un suspiro. No había vuelta atrás. La tierra toma lo que le corresponde: polvo y ceniza de nuestra existencia. Parpadeó al pasar un amargo trago, luego le dio un generoso mordisco a su panqueque con queso. Debía olvidar su pasado para poder disfrutar de su presente y en ese instante, vivía su presente. Su familia era inmigrante en Venezuela. No era fácil salir y dejar atrás tu tierra natal, se requiere de mucha fortaleza, adaptación a un nuevo idioma, cultura, ideología, vivir un nuevo mundo, así que por esa y más razones se sentía una luchadora exitosa. Bruno Linker tenía una situación un tanto diferente, no venía a trabajar por necesidad en tierras extranjeras, por el contrario, buscaba un refugio o un sitio de descanso. Lorena había adquirido una mueblería que administraba con ayuda del hijo de su padrino y atendía la tintorería que había sido el negocio familiar desde su partida de Portugal. Sus amigos la consideraban empresaria en lugar de estudiante de Ingeniería, se multiplicaba en sus labores y en todas cumplía a la perfección gracias a su meticuloso orden y planificación.  

			Desde el interior de la casa, la tormenta se hizo imperceptible hasta que un feroz trueno sacudió el cielo y el destello de un relámpago desahogó su furia sobre los pinos de las afueras. Los truenos atemorizaban, era como si grandes rocas cayeran de un despeñadero. Los cristales de las grandes ventanas empañados por la niebla apenas permitían vislumbrar la lluvia. Doña Verónica —como empezó a llamarla por respecto, al saberla tan elegante y bonita para sus abundantes años.

			 Terminada una vez la cena se sentó junto al tocadiscos en una mecedora de madera a tejer un abrigo que iba por la mitad, tomó las agujas de tejer de una cesta sobre el piso y tejía con maestría y devoción. Supo que era un suéter para Bruno Linker. No lo podía creer: tejía un abrigo para ese hombre como una madre teje calcetines para su bebé. Continuó en su labor mientras comentaba lo difícil que era mantener la hacienda en épocas de lluvia, pero no exhibía indicios de su preocupación por él. Confiaba en las habilidades y hombría de Bruno Linker para salir de situaciones difíciles. Rato después fue hasta la cocina a traer chocolate caliente, su preferido, y lo sirvió en un par de tazas de barro barnizadas. Lo degustaron junto a una suave melodía de Mozart que doña Verónica había seleccionado del montón de discos antiguos que acompañaban al tocadiscos.

			—Deberías ir a descansar. Ha sido un día exhausto para ti. En la habitación que te he mostrado tienes cobertores, será una noche muy fría, además veo que esa bata que te he prestado te hace sentir cómoda, pero no es abrigadora, vas a sufrir lejos de la chimenea. Mañana estarás de regreso, Bruno te lo prometió, así que así será. Por los momentos, siéntete como en tu casa —dijo con mucho énfasis mientras recogía el tejido de su regazo para dejarlo sobre la cesta de hilos al pie de la mecedora, luego levantó la aguja del tocadiscos.

			Obediente se puso de pie. Subió las escaleras peldaño a peldaño, contemplando su entorno y memorizando el crujir de la madera. Ajusto un poco la montura de sus lentes en su tabique nasal con deseos de poder memorizar aquel mágico entorno de decoración tan antagónica a la de la ciudad. Atrás quedaba la chimenea con las lenguas ardientes dibujando sombras imponentes en la pared, inducidas a una complicidad pictórica obligada, junto a las marcas rupestres de helechos fusionadas en un ritual de silencio. La leña parecía querer gritar, los brasas crujían en su hora final. El grisáceo de su cuerpo delineado por el brillante carmín que pronto reposaría carbonizado. De repente recordó que su ropa dejada en la alcoba aún estaba mojada y que amanecería igual, al menos que buscará la forma de secarla. Dio vuelta sobre sus pasos en busca de la señora Verónica, pero no estaba. Quizás dormía en ese momento, así que no tenía cara para molestarla tocando en la puerta de su habitación a esas horas de la noche. Pensó en la chimenea. Tan cálida, aún con los leños moribundos podría secar su atuendo. Entonces, se apresuró remangando la bata con los puños sobre las piernas mientras ascendía en las escaleras. Las pantuflas también eran muy suaves, pero el acolchonado le restaba libertad a sus pasos. Una vez arriba, giró la perilla, entró a buscar su atuendo y bajo aprisa. Por un momento pensó en el señor Bruno Linker. Se preocupó al recordar la hora. Colgó las prendas de vestir en el espaldar de una silla que colocó frente a la chimenea. Hasta hace unos minutos atrás aún llovía torrencialmente, pero ahora, el cielo callaba e inmersa en su silencio contemplaba la hoguera. El reloj de péndulo que no había visto se hizo sentir rompiendo el silencio con las doce campanadas. Una tras otra sonora y vibrante. Una brisa gélida erizó su piel. Las bisagras de una puerta chillaron. Un par de pasos fuertes retumbó el espacio nocturno, pronto la figura alta y robusta de aquel hombre cruzó el umbral del vestíbulo. Se detuvo junto al perchero para colgar el impermeable que aún destilaba chorros de agua. Las botas de campo frazzani tipo Dakota natural volaron a un lado con la suela recubierta de barro, de espalda a Lorena se sacudió la cabellera castaña que de modo sorprendente estaba seca, desabrochó las mangas de su camisa, metió la mano en el cinto, sacó un arma automática de cañón reluciente que buscó colocar en la mesita de la esquina junto al perchero. Lorena se quedó muda, petrificada. Pensó en ponerse de pie y escabullirse en silencio antes de que aquel hombre se diera vuelta y caminase hasta la fogata, pero al ver el arma que sacaba de su cinto desistió de la idea. No lo conocía. No sabía cómo podría reaccionar al ser sorprendido con una pistola en mano, así que se mantuvo sentada frente a la hoguera, de cuclillas sobre la cálida alfombra. «Habla —le ordenaba su vocecita interna—, ¿no te das cuenta que se va a desnudar allí mismo?». Bruno, aún de espalda, ignorante de su presencia, se estaba despojando de la hebilla de su correa y probablemente querría deshacerse de sus pesados pantalones jeans.

			Lorena carraspeó, para llamar la atención, logrando que girará tranquilamente dándole la mirada más punzo penetrante que antes haya sentido. Sus pupilas brillaban de cansancio e instantáneamente alejó las manos del broche del pantalón.

			—Buenas noches, señor Bruno, me alegro que esté de regreso. La tempestad ha sido muy fuerte. Imagino lo exhausto que debe estar —titubeó—. Doña Verónica preparó un chocolate caliente, iré a traerle un poco para que entre en calor.

			«¿Calor? ¿calor?» —se decía Bruno al verla marcharse hasta la cocina—. «Calor tengo cuando estás tan cerca… ¿qué hace esta mujer despierta a estas horas de la noche? ¿Es que acaso no se cansa?». No pudo evitar contemplarla al marchar, en ese momento un deseo lujurioso le invadió la mente: deseó que las batas de dormir de su nana fueran traslucidas y de ruedo no tan largo. Parpadeó y zarandeó su cabeza. Le habría encantado irse a la cama con una mágica visión. No es nada obesa —pensó mientras se desabrochó un par de botones de la camisa que hicieron visibles una capa de vellos en su pecho varonil para así poder sentir el calor que irradiaba las lenguas de la hoguera en su etapa final, su sombra deforme y gigantesca bailoteaba en la pared del fondo, luego la de Lorena y la taza de chocolate caliente. Quiso ser cortés y ofreció subir a su habitación para buscar una toalla para él. Pero este se negó. Lorena expresó lo agradecida que estaba por haberle abierto las puertas de su casa. Sonreía evadiendo la masculinidad de sus brazos. «¡Dios, que no me ruborice, por favor!», suplicó en su mente, al recordar que un hombre como él podría despertar en ella el impertinente rubor que tanto detestaba. Recibió la taza de chocolate sin dejar de escudriñarla, su semblante exhibía restos de amargura que no resultaba fácil de descifrar. Sus dedos fríos rozaron los de ella, aun así pudo sentir su calor mientras una leve sacudida eléctrica los distanció. Sonrieron excusándose con las miradas, como si fuera evidente y vergonzoso lo sentido por ambos. Lorena cruzó sus brazos sentándose de nuevo frente al fuego. Bebió el chocolate caliente sin despegar la mirada de ella. Luego parpadeó y dejó la taza sobre la mesa de roble murmurando unas gracias que parecía no querer pronunciar. ¿Está siendo amable o agradecida? —Pensó. Luego se sentó a un lado con las piernas abiertas recubiertas por su jeans, sus rodillas cúspide de un par de pirámides recibían sus brazos. Abrochó de nuevo uno de los botones al darse cuenta de las miradas evasivas de su huésped. —Fue una noche muy ardua. Me caería bien un poco de compañía —murmuró.

			Tímida, como nunca lo había sido, balanceó su cuerpo hasta sentarse en posición de meditación. El resplandor de las llamas daban tonos nacarados sobrios a su rostro y la comisura de sus labios tiritaban. Bruno los consideró hermosos, muy hermosos y tentadores, así que se acomodó de nuevo, mirando la hoguera. Estaba exhausto, había tenido que luchar con un rebaño de ovejas, vacas y caballos bajo una implacable tormenta, sacar agua de los molinos de café y colocar sacos de tierra a orillas del río, pero al estar allí junto a la completa desconocida su cuerpo se revitalizaba y algo en el interior de su alma comenzaba a vibrar. Pudo percatarse de los dedos inquietos sobre sus muslos recubiertos por la ancha bata.

			—Espero que estés cómoda. Mi nana te ha indicado una habitación, me imagino.

			—Sí, claro. Gracias. Es muy amable.

			—Es probable que te haya dado la mía —expresó con seriedad mientras evaluaba sus facciones. Pudo ver cómo Lorena abrió su boca queriendo pronunciar palabras que no terminaban de salir. Finalmente sonrió burlesca.

			 —¡Vaya!, no quiero incomodarle de tal forma, podría entonces quedarme aquí. Estaré bien frente a la chimenea.

			—No me incomodarías en lo absoluto, mi cama es una King Size, como podrás imaginar es bastante espaciosa —espetó—. Tranquila —expresó segundos después—. Estaba bromeando, probablemente te asignó la de mi hermana, si buscas bien podrás hallar algo de cosméticos u otros artículos de mujeres que te puedan servir.

			—¡Qué buen humor, señor Bruno!, eh gracias, su nana me comentó algo de su hermana —suspiró—, es usted todo un caballero, eso se puede sentir.

			«¿Caballero? ¿Yo? ¿Y qué querrá decir con eso? ¡Ni piense que los caballeros no tenemos sueños mojados!». —Como todo un caballero le ofrezco la comodidad de mi amplia cama, señorita —sugirió sin quitarle la mirada de encima.

			—No comprendo cómo un hombre como usted vive con tanto espacio vacío —comentó sarcástica—, de todos modos, agradezco su ofrecimiento. Por los momentos estoy bastante bien en la habitación de su hermana, ahora con su permiso creo que es mejor que vaya a descansar un poco. 

			Bostezó con un fingido cansancio que le habría podido otorgar un premio Oscar en actuación.

			—Señorita Lorena, tengo unas camisas que creo puedan quedarle, si desea se las subiré más tarde.

			Lo rechazó con una sutileza única. 

			Ese hombre era demasiado insinuante. A Lorena se le sacudían todas las terminaciones nerviosas y no comprendía cómo las controlaba tan bien. Aún en la habitación, lejos de él, podía sentir esos ojos de águila, ojos que aún no distinguía si eran café o negros, pero lo que sí percibía era esa energía extraña que le erizaba la piel entera.

			«¡Basta, Lorena!» —le dijo su yo interno—. «¡Deja esa estupidez! Pareces una colegiala derritiéndote por un completo desconocido. ¿Es que no puedes tener un corazón inteligente? Ese hombre querrá cobrar lo que hizo por ti. ¡Eso es! ¿No te das cuenta que quiso meterte en su cama? Seguro, estaba probando tu grado de facilidad». “¿Pero quién te entiende subconsciente? Pensé que eso era lo que querías…”. —Parpadeó mientras sacudía su cabellera en busca de claridad para sus ideas. Trataba de discernir entre sus dos teorías del bien y del mal inscritas en la piel seductora de ese hombre. Oprimió el seguro interno de la perilla de la puerta, se dio vuelta y de brazos cruzados contemplaba la acogedora habitación, buscaba detalles que corroboraran que la habitación fuera de la mencionada hermana de Bruno Linker, la diseñadora de modas que vivía en París, pero con excepción de la colcha rosada y las lámparas de terciopelo fucsia no había nada más que asociara ser de su propiedad. Pensativa se encaminó hasta sumergirse en el cobertor de lana y la colcha rosada.

			Dio vueltas en la cama como un bebé grande. Las lámparas sobre las mesas de noche a cada lado de la cama iluminaban una parte de la habitación amenazada por la penumbra. Lorena Blasco Veragua: la estudiante y empresaria no dejaba de preocuparse por los asuntos pendientes, la mueblería y la tintorería encabezaban la lista mientras la universidad ni le quitaba el sueño. Se cubría por completo cerrando los ojos, luego se deshacía del cobertor como si le estorbará y abría sus grandes ojos almendrados desprovistos de sus lentes. Molesta apagó ambas lámparas.

			 Desde la oscuridad de la habitación solo se distinguía la luz que se filtraba bajo el marco de la puerta. Tras ella un pasillo que creyó desolado hasta que el retumbar de unas pisadas la hizo sentarse en la cama. Exaltada cubrió su boca con el cobertor para evitar ser escuchada. Sudó frío. Los pasos se acercaban. Podía oírlos. Sentirlos. Pesados y firmes pasos que asoció al recuerdo de la llegada de Bruno Linker al rancho. ¿Por qué estaba preocupada? Quizás está buscando alguna cosa en el piso de arriba. Ese hombre no tiene cara de pervertido. Los pervertidos se distinguen. Son fáciles de reconocer. —Pensaba mientras admitía sus incongruencias. Recordó a su amiga diciéndole: “Sí, claro, chirulí, cara vemos y de corazones no sabemos”. Petrificada. Esperaba. Sus ojos se clavaron en el umbral de la puerta. Los pasos tras el madero se detuvieron. Su corazón agitado también. Se acomodó bajo el cobertor mientras buscaba alguna otra salida escudriñando entre la penumbra. Esperó. Una sombra ofuscó la luz filtrada. Solo pensó: “Es él”. Quiso hablar. Un nudo en la garganta la estaba ahogando. ¿Y si es un pervertido? ¡Dios! —Trato de sacudirse esa idea absurda de la cabeza—. Insinuó desear llevarme a su cama, y si… ¡no! , no parece de ese tipo de hombres. Un hombre con ese atractivo no necesita recurrir a tal bajeza, además ella no era modelo, ni tenía la mínima semejanza a un símbolo sexi que incitará a romper los límites. Por el contrario se consideraba zonza a pesar de que media facultad le brindase admiración y respeto. No era mujer de crear pasiones ni de revolver ríos ¿entonces? «Debo calmarme…».

			Los pasos se habían detenido y la luz de la hendidura de la puerta se había ofuscado. El silencio sepulcral carcomía sus entrañas. De repente escuchó de nuevo los pasos en retirada, pero una parte de la luz continuaba ensombrecida. Vaciló. Se dijo así misma que no pasaba nada anormal. Era él. El hombre que la desestabilizaba, pero que ahora se había marchado. ¡Vaya, menudo susto que le impedía irse de nuevo a la cama!, no tenía reloj y quiso saber la hora. Parecía una eternidad. Pensó en abrir la puerta y ver quien estaba todavía, de pie, a un costado del marco. ¿Valentía o idiotez? No pudo definirlo, pero se bajó de la cama. Se calzó. Y cómo quien camina al patíbulo se acercó a la entrada, giró la perilla y de un tirón abrió de par a par la puerta arrojando al piso el gancho que de la parte externa colgaba una camisa de algodón a cuadros rojos con negros y de mangas largas.

		


		
			Capítulo 2

			La luz matutina cubrió la habitación. El trinar de las aves tras el cristal de la ventana la hizo despertar. Tenía ojeras, el cabello de ondas despeinado entre la almohada. Sintió como si no hubiera pegado un ojo en toda la noche. Recordó el susto de la presencia de Bruno Linker: un desconocido. ¿A quién se le ocurre ser amable a tan altas horas de la noche? ¿Como si necesitara su camisa? Prefería la bata de doña Verónica antes de una prenda que estuviera impregnada de su varonil fragancia. Bueno, bien es cierto que ella fue algo amable al servirle chocolate caliente, pero era diferente. Ella estaba despierta, era inevitable no verlo. No podía escabullirse al saber que estaba armado. Siempre ha creído que los hombres con armas conservan vestigios de peligro y ser cautelosa es lo mejor, debió ser indiferente a ello, no tenía opción. Su camisa instó ser acariciada, la tela era de un algodón suave y cálido que tentaba a ser usada, pero no la necesitaba, estaba convencida de que su ropa estaría completamente seca luego de pasar la noche frente a la hoguera de la chimenea. Decidida entró a la sala de baño con marcos de madera. El estilo rústico en las paredes con impresiones de caracoles y helechos barnizados, al igual que el resto de la casa, le fascinaba. Abrió el grifo para lavarse la cara y enjuagarse la boca. El agua estaba helada y el calentador no parecía funcionar, lo lamentó porque su brazo se crispó. “¡Diablos, sin cepillo dental!”, se reprochó mientras sacaba pasta dental para untarla en el dedo índice con el que pretendía limpiar los dientes. “¡Cepillo dental marca Acme!”. Sonrió frente al espejo recordando las caricaturas de Hanna Barbera de su infancia. Revisó su ropa interior y deshaciéndose de sus protectores diarios, se aseó. No deseaba pasar vergüenzas como las de su encuentro con Bruno Linker. Que dijera cualquier otra cosa de ella, pero no que no fuera pulcra. Era obsesiva con la limpieza probablemente por haber nacido y crecido en una tintorería. “La más reconocida de la ciudad”.

			Presurosa descendió las escaleras en busca de su ropa con la disposición de emprender camino de regreso a la terminal de Mérida, comprar un boleto de viaje a Caracas y regresar a su vida normal. El campo y las montañas eran de su agrado, pero las condiciones de su llegada no eran las apropiadas para disfrutar de ellas. El pasillo principal al pie de la escalera estaba desolado, escuchaba ruido en la cocina, así que se acercó para dar los buenos días. “La cortesía por delante”, se dijo así misma mientras buscaba la manera de no mencionar el gran susto de anoche. Bruno Linker lucía unos pantalones jeans azul marino oscuro que enmarcaban muy bien sus piernas, un sombrero de pana guindaba en su espalda sujetado al contorno de su cuello, su camisa azul celeste resaltaba el color de su piel bronceada y esos ojos detectivescos; al girarse traía consigo una pieza de pan y una taza de café. La miró de arriba abajo diciéndole con los ojos: “Ey, ¿y qué paso con la camisa que te preste?” A lo que no tuvo más respuesta que un titubeo. No comprendía por qué sus miradas la intimidaban tanto.

			En su cinto, resaltaba la empuñadura de la misma arma. Sonrió excusándose en un murmullo para ir en busca de su ropa.

			—Está seca. Pero la camisa que dejé anoche te hubiera quedado muy bien. Después de todo aún no podemos salir del rancho.

			—¿Cómo? —preguntó en un mascullar deteniéndose tras el paso del comedor. Corrió una de las sillas y se sentó creyendo que se desmayaría. Empalideció. Quiso comprender las facciones de aquel hombre, las estudiaba como si cursara anatomía o fisiología humana, suspiró deseando no convertirse en médico forense y terminar practicándole una disección. Temía que aquel hombre varonil, musculoso, atractivo, con mirada de no sé qué cosa estuviera mintiendo. Tintineó una taza sobre la mesa sin dejar de observarlo mientras lo escuchaba.

			—Disculpa, pero anoche la camioneta tuvo una avería en el motor. No me pareció oportuno comentárselo cuando la vi junto a la chimenea para no perturbar su descanso.

			«¿Para no perturbar mi descanso?». —Pensó irónica—. ¡Ja! «Gracias a su dulzura tengo este par de ojeras. Ahora, ¿qué haré? Detenida en el corazón de los Andes con completos desconocidos… aunque parece sincero. No creo que mienta en algo así, ¿qué ganaría?, además es creíble que con la tempestad de anoche el motor pudiese dañarse. Pero debe haber otra forma de regresar a la ciudad, es cuestión de buscar…». —Y como si le hubiera leído el pensamiento él continuó—. Estoy esperando a Berrios con una carga, viene de montaña arriba. Intercambiaremos algunos sacos y emprenderá camino a Mérida. Al llegar podrás aprovechar e irte con él. No te preocupes. —Pareció consolador y hasta cariñoso al servirle café caliente en la taza presa de sus tintineos. Su sonrisa pareció tierna a lo que Lorena le correspondió. ¡De nuevo ese chispazo eléctrico al rozar sus dedos! «¿Será que este hombre tiene un cable conectado? ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué se sentía intimidada? ¡Tengo que ser racional!», se repitió así misma al beber el café. «No querrás parecerle fácil a este señor, ¿cierto, Lorena Blasco?».

			—Si lo deseas, puedes usar mi celular. Es uno de los pocos celulares que mantiene buena cobertura en estos lados de los Andes, así podrías poner al tanto de tu bienestar a los tuyos. 

			Bruno pudo ver el brillo de júbilo y alivio en sus ojos tras los cristales. Movió su cabeza en aceptación —gracias, señor Bruno. Es usted muy amable—, pero de seguro Lorena no diría lo mismo si supiera lo arrogante que podría ser. Lo descubrió cuando tomó el Motorola StarTAC, recién salido al mercado Venezolano y acertó a comunicarse con el hijo de su padrino, un joven de su edad cuyo trato le sonó íntimo y ofensivo. Su semblante cambió por completo y aunque la conversación se llevó a cabo junto a la señora Verónica y él, la incomodidad fue obvia. Lorena se explicó por considerarlo simple, no había razón para crear un mal entendido con un desconocido armado de quien dependía por completo. 

			—Es Semana Santa, señorita, no debería preocuparse, después de todo, los locales comerciales y las universidades cierran en esta época.

			—Bruno, ese comentario no ayuda en lo absoluto a la señorita —reclamó la señora—. ¿Es que tú crees que vino acá a pasar vacaciones? Debes entender su preocupación, no es fácil dejar todas tus responsabilidades en manos de otros. Amor —se dirigió ahora a Lorena—, esperemos a los choferes de los camiones para que te lleven de regreso. De seguro no tardarán en llegar. 

			—Se les agradece, en cuanto a mi actividad comercial, le comento, señor Bruno, que como buena extranjera trabajo los seis días de la semana. Es costumbre familiar. He abusado de la confianza de mi padrino y de Marcos, su hijo, al dejar en sus manos la administración de todo durante este viaje tan accidentado. Esa es mi mayor preocupación. Si hubiera sabido que todo esto iba a pasar, jamás hubiera salido de casa. Se lo aseguro.

			—¡Vaya, Lorena!, no ha sido tan malo el conocernos, ¿no lo crees?, el celular que perdiste, tu malestar por el viaje y estos contratiempos no representan gran cosa, recuerda que no hay mal que por bien no venga; «eso espero» —pensó Lorena al escucharla—. Para mí ha sido un verdadero gusto tener a alguien con quien charlar. Bruno ya no es tan divertido como antes y como que se aburre con una vieja como yo.

			—Eso no es cierto, nana, solo que necesito estar ocupado y mantener al día el rancho para que sea amena nuestra estancia, no es como vivir en la ciudad, allá no hay pasto que crezca hasta tus ventanas y tienes un supermercado a la vuelta de la esquina, aunque acá tratamos de tener nuestra buena dispensa. —Sonrió. 

			—Si lo desea arregle su ropa y baje, voy a ensillar caballos para hacer un recorrido por los cultivos mientras llega el camión. Podría usted acompañarme.

			Sus ojos brillaron de júbilo por segunda vez, después de todo ese hombre no podría ser tan letal como pensaba, pero debía controlar su yo interno y ponerlo en su lugar para evitarse desbarajustes emocionales u hormonales. Sería vergonzoso que él pudiera percibir sus feromonas. Esperaba que él no estuviera en busca de ellas. Debía ser racional y coherente, cosa que no se le hacía muy fácil al tenerlo tan cerca.

			Respecto a usar o no la camisa, Lorena optó por usarla, después de todo no querría ensuciar su única blusa y suéter para viajar. En cuanto al pantalón, el jean oscuro tenía sus ventajas para poder repetir sus posturas. Como debía estar cerca de su anfitrión vio apropiado aceptar el ofrecimiento de buscar algún artículo de limpieza femenina que le resultará útil y tuvo mucha suerte. En las gavetas superiores del clóset encontró, desde cepillo dental hasta un par de sus delicados protectores. Una deliciosa agua de colonia Parisina se unió a su hallazgo.

			 Mientras tanto Bruno estaba en las afueras del rancho, junto a Tomás, el capataz. Le había traído a Trino, un pura sangre fiel y dócil bajo sus riendas. Su pelaje era de un azabache hermoso y de contextura robusta que llevaba una montura de cuero marrón digno de un elegante caballo de paso. Tomás y él había fraternizado lo suficiente como para confiarse ciertos hechos personales. Era un buen amigo y hasta confidente. Escuchaba atento su declive sentimental y le aconsejaba cuando debía hacerlo. Para ser un hombre de campo se versaba muy bien en cosas de mujeres y en relaciones comerciales. Tomás se encargaba de las ventas de los productos de las tierras, mucho antes de que Bruno Linker se las comprará a don Sebastián Blanco. Bruno Linker se sintió con confianza más que con derecho en pedirle a su capataz que no permitiera el acceso de vehículo alguno hasta que él se lo indicará.

			—Tomás, no quiero ver a diez kilómetros de la finca a ningún camión, vehículo, ni siquiera motocicleta alguna, ¿crees que puedas ayudarme con eso? Además esto debe quedar entre tú y yo, la nana no debe enterarse de lo que te estoy pidiendo, ¿está claro?

			—Bien, pero no olvide, patrón, que la cosecha no puede posponerse mucho tiempo.

			—No te preocupes, será por poco tiempo.

			—Disculpe que me meta, patrón, pero ¿es por la muchacha esa que llegó con ustedes anoche?

			—Quiero conocerla, Tomás. No será por mucho tiempo. Sabes que me es fácil escanear a las mujeres. —Sonrió con diversión—. Un par de horas con ella y podré saber quién es, de dónde es y hacia dónde va.

			—Pero, patrón, no es más fácil y barato si va directo al grano con ella y la invita a salir, así se conocerían los dos. 

			—No, Tomás. Hay algo diferente en esa mujer. Si la invito se bloqueará. Probablemente crea que la quiero secuestrar o algo así.

			—¿Cómo así, señor? ¿Y qué le puede hacer creer eso a esa muchacha? Eso sería aberrante.

			—Lo sé, por eso no deseo darle pie a que lo piense, por los momentos quiero que crea que el motor de la camioneta se dañó, así que no se te ocurra ponerla andar. Desconecté algunos cables por si acaso. Si quieres finge repararlo para que ella se convenza. 

			—Como usted diga, patrón. Voy a telefonear a Berrios y a los demás hombres para que no se acerquen por el rancho.

			—Un año sin mujeres ha sido mucho tiempo para mí. Nunca pensé que algún día pasaría por algo así… No creo soportar más tiempo, aunque lo que viví con mi ex fue un completo infierno ya lo considero superado… solo que al mirar a esa mujer siento que todavía no estoy preparado para abrirme al mundo de nuevo. No quiero ni imaginar que todas las mujeres sean como mi ex o como las mujeres que tuve antes. Me aterra. Por otra parte creo que este retiro me ha hecho perder el toque, Tomás, es como si de repente, me sintiera viejo. 

			—¿Y esa señorita lo ha seducido, señor?

			—Para nada. Eso es lo que me hace creer que perdí el toque, Tomás. —Sonrió. Comenzó a cepillar la melena de trino—. Quizás falta un poco de diversión y menos tensión, por eso quiero que todo esto de la espera de los camiones sea natural, para que ella me permita conocerla.

			—Pero mucho cuidado, patroncito, no vaya usted a equivocarse.

			—No lo creo. Además esa mujer vive en Caracas, así que debe saber más que tú y yo juntos. Las mujeres de las capitales suelen ser más… experimentadas.

			—A veces las apariencias engañan. Patrón, si usted ha visto algo diferente en ella, no creo que sea su experiencia, porque si así fuera y por lo que lo conozco a usted, ya la habría metido a su cuarto, ¿no es así señor? Además, de ser así, esa mujer sería “una dura”, “la más dura de estas tierras”, sería la única en romper su celibato desde que usted dejo su país.

			—Abstinencia, amigo Tomás —espetó con el dedo índice en lo alto dándole énfasis con su acentuada voz—, pero jamás un celibato. ¿Te imaginas? No lo soportaría, es como volver a nacer y ser un monje. —Sonrió—. Lo más hermoso y placentero de este mundo, Tomás, es la mujer y pienso que mi abstinencia es solo terapéutica por lo tanto es temporal. Necesitaba olvidar muchas cosas y sanar heridas. Solo eso. 

			—Más bien creo que está jugando con candela, señor. Tenga cuidado, no se vaya a quemar.

		


		
			Capítulo 3

			Lorena Blasco había dejado su habitación hace diez minutos y esperaba junto a la señora Verónica en las bancas del porche. Estaba escuchando la conversación con Efigenia y su hija, una jovencita que se iniciaba en la pubertad, lo podía saber al observar sus pechos levemente abultados bajo la tela floreada de su blusa como si se tratara de un par de pequeños limones, sus trenzas largas caían tras su espalda impregnándole dulzura e ingenuidad. La señora lucía mayor, llevaba una pañoleta verde con bordados blancos y rojos que llamaban la atención. Se habían saludado con mucho cariño y hasta habrían sido presentadas en medio de abrazos y estrechones de manos frías que se acaloraban con las sonrisas. Llevaban un par de baldes de aluminio para el ordeño que incitó su curiosidad. Habían transcurrido seis largos años sin disfrutar la deliciosa vida del campo. Añoró las visitas a las tierras de su padrino en el alto Apure y en Portuguesa. Sus padres y ella fueron muy felices durante su permanencia en los llanos, con ellos había aprendido a cabalgar (y se jactaba de hacerlo bastante bien) a criar cachama, a sembrar y por supuesto lo más básico de una vida de granja: a ordeñar. Claro que no siempre resultó fácil, tuvo que probar muchas veces con las pobres ubres de las vacas que al verla llegar parecían querer huir, pero una vez que dominó el oficio del ordeño ninguna ubre se resistía. Por un momento olvidó su tragedia. Bueno, realmente sintió que exageraba su situación, todo aquello no era tan trágico como se empeñaba en verlo, comprendió que quizás esas eran las merecidas vacaciones que tanto mencionaba su amiga y que el destino le imponía, solo era cuestión de verlo desde otro punto de vista e imprimirle un nuevo semblante. Las montañas andinas se presentaban a sus pies como el propio paraíso, la señora, una anciana bastante fuerte y llena de vida, era un dulce nada empalagoso y el hombre de la casa resultaba embriagador, algo tóxico y con un toque de veneno atrayente, que no sabía identificar. Recordaba sus razones para no partir y parecieron muy coherentes, creíbles, especialmente cuando Efigenia le comentó a la señora Verónica que había visto al patrón echando llave bajo la camioneta esa mañana, pero que no vio que pudiese encenderla. Al levantar la mirada vio venir en galope a Bruno Linker, majestuoso e imponente, lucía inalcanzable sobre la montura del caballo, sostenía con brío las riendas mientras un ala de su sombrero ensombrecía sus seductoras pupilas.

			Lorena sintió una sacudida en su cuerpo que la hizo ruborizarse una vez más. Ajustó de nuevo sus lentes sobre el tabique nasal, deseó haber traído los lentes de contacto en lugar de los de montura, e hizo a un lado las ondas de su cabello en un vago intento por disipar su repentina inquietud. Al verlo sobre el caballo se alegró de ser amante de las botas Loblan y haber viajado con sus preferidas, no se imaginaba querer cabalgar con sandalias de tiras y tacón. Sus orejas se acaloraron de nuevo al sentir sus miradas, así que disimuladamente las frotó inclinándose con el pretexto de prensar su cabello castaño rojizo. ¡Calma! ¡Si te pones de esta forma con solo verlo, ¿ cómo será al cabalgar a su lado? ¡Va a creer que le gustas! —le reclamaba ese fastidioso e impertinente yo interno que la volvía más torpe de lo que hubiese sido en toda su vida junta.

			La camisa de Bruno se ajustó perfectamente a su silueta, acomodada bajo el cinto de su pantalón jeans le resultó fácil descubrir el verdadero contorno de su cintura e imaginar la altura de la cima de sus voluptuosos pechos. La comisura de sus labios sufría las inclemencias del frío, pero el rosa pálido adoptado los hacía más excitantes. Bruno en silencio los codiciaba, pero sabría ocultarlo muy bien. No quería presentarse como un vil aprovechador de circunstancias, aunque no comprendía por qué de repente esa mujer lo obligaba a apegarse a la moral modificando su estatus de mujeriego irracional. En su anterior vida mundana, todo lo relacionado a mujeres era fácil. Un sencillo juego de miradas, acercamiento, abrazos, besos y sexo. Mucho sexo. Era fácil. Además se consideraba un imán para el sexo opuesto, no existió alguna que se resistiera a sus dotes y ninguna a quien no satisficiera. El amante perfecto. Pero todo quedaba en ese plano. El plano sexual. No podía entender por qué no internalizaba con ninguna de sus mujeres, no podía transcender, era como si nunca llenaran su alma o su corazón, como si un gran vacío se hubiese apoderado de su vida obligándolo a vivir del look exquisito de su mujer de turno. Ni siquiera durante los cortos meses de matrimonio vivió el amor del que tanto hablan al casarse. Llegó a creer que el amor era una fábula y solo era una herramienta publicitaria para capturar incautos.

			Verla así de cerca y a sus pies lo hizo enseñorearse de ella. El caballo relinchó al detenerse. Lorena se despidió de las dos señoras y de la linda jovencita a quien ahora, gracias a un haz de luz, descubría esos tiernos ojos azules. Pensó en los peligros de que una joven como ella viviera tan cerca de un hombre como su patrón. Estaba convencida de que Bruno Linker tenía algo tóxico pero excitante en su cuerpo, así que una mujer que no quisiera irrespetarse debía ser muy racional para no caer en el charco de arenas movedizas que representaban sus brazos.

			El caballo reaccionó a su señal con las riendas inclinándose un poco a los pies de Lorena, chasqueando antes las herraduras delanteras como si estuviera presumiendo de su próximo acto. Se inclinó en un relincho mientras sacudía la melena. Sorprendida aceptó la mano de Bruno y cediendo su peso corporal a él subió a un lado del lomo del caballo, frente a su montura. No pareció esforzarse en subirla, ni siquiera gimió con el esfuerzo, al contrario ordenó un “arre” que atrajo las miradas de los presentes. Se lanzó en galope tras las faldas de las lomas cercanas a la entrada. Lorena se acomodó lo mejor que pudo aferrándose a los brazos rígidos de su jinete. Metros después cuando no se divisaba la entrada al rancho, él detuvo el paso al tensar las riendas. Le hablaba de esa forma. Era como si cada temple de las mismas expresara una idea. Desde su posición Lorena escuchaba los latidos de aquel hombre y se sorprendió al no saberlo agitado por la cabalgata. Ha de estar acostumbrado, pensó al recordar a la señora Verónica contarle de su faena como entrenador de caballos de paso.

			—Cabalga usted muy bien y lo felicito, tiene un ejemplar precioso y bien cuidado. 

			—Gracias. Me gusta cuidar de mis pertenencias. —Templó de nuevo las riendas desplazándose tras unas rocas cubiertas por una especie de musgo suave. El paraje montañoso exhibía rocas negruzcas de diversos tamaños mientras una fina capa de niebla entumecía sus huesos. Él se acercó más a ella. Su cuerpo cálido parecía una hoguera dispuesto a irradiar calor.

			«¡Calma, Lorena! ¡Calma!», se decía así misma, mientras su Yo interno se arrimaba al macizo pectoral. ¡Olía a pinos silvestres! 

			—¿Qué estarías haciendo en este momento, si no hubieras perdido el autobús? —Lorena sintió como si la barrera de la informalidad se hubiese roto. ¡La estaba tuteando! Y eso le pareció bueno.

			—Trabajando y planificando la semana siguiente, aunque lo de la planificación lo hago mentalmente a diario.

			—Suena aburridor. ¿Y en qué momento te diviertes? En qué momento haces vida nocturna o rumbeas, como dicen aquí en Venezuela.

			Una risa armoniosa lo dejó por unos segundos absorto e inmerso en su próxima pregunta. La contempló sobre su atuendo buscando algún trozo de piel desnuda, pero su camisa cubría desde sus muñecas hasta el cuello y sus piernas lucían unas botas Loblan negras de corte medio que imaginó bajo las botas de su jeans. 

			—¿Rumbear? ¡Qué va! Eso es para las personas que no tienen nada que hacer. Tengo muchos compromisos y rumbear no forma parte de mi rutina.

			Detuvo el caballo de bruces sin evitar poder reírse.

			—¿Qué dices? ¿Es que eres marciana o de alguna otra galaxia? ¡Qué absurdo!

			Sus palabras sonaron tan irónicas que en cualquier persona hubiera causado molestia, así que se deshizo de sus brazos y se deslizó del caballo con la destreza de un jinete. Bruno no dejó de reírse mientras seguía sus pasos desmontando a Trino.

			—Espera, no quise molestarte, lo que pasa es que nunca había escuchado algo tan…

			—Ridículo, sí, dígalo —lo instó a hablar—. ¿Es lo que piensa? No es la primera persona que me lo insinúa. Permítame explicarle. Según mi propia teoría, una persona que suele rumbear es alguien quien bien no tiene proyecto en mente o bien todos sus proyectos han sido alcanzados. Cuando todo lo proyectado se ha alcanzado no resta más que administrar o ser gerente de lo obtenido, muchos pueden delegar funciones e incluso asignan sus nuevos proyectos a personas capaces que le asisten a diario y solo deben sentarse a revisar los libros de contabilidad y los flujos de caja. No tienen más nada que hacer. Por esa razón pueden darse vida, claro, entre comillas, si es que a eso se le puede llamar vida.

			Sorprendido la escuchaba buscando la profundidad y el sentido de sus palabras. Sintió como si lo estuviera describiendo, pero estaba seguro que su nana jamás hablaría de sus negocios y la forma en que generaban sus ingresos, así que no debería sentirse aludido. “Sorprendido, sí, pero jamás aludido”. La contienda por llevársela a la cama iba a estar fuerte y por los momentos estaba perdiendo el primer round. “¡Su blanco no rumbeaba!”.

			—En mi caso —prosiguió con una voz tranquila y natural mientras se sentaba en unas de las rocas frías—, estoy empezando, así que si quiero llegar a los cuarenta con cierta libertad en mis finanzas, debo concentrarme en ello, ¿no lo cree así, señor Bruno? Usted parece ser un hombre de negocios y podría darme una mejor razón.

			—Eh —carraspeó un poco, merodeándola mientras rozaba su mandíbula con la mano derecha deseando estar besándola y no dándole razones para ser esclava del trabajo—, pero si lo que buscas es libertad financiera hay formas más divertidas e ingeniosas para que una chica joven y bonita pueda alcanzarla.

			Él pudo sentir una mirada asesina destrozando sus entrañas, no era ninguna tonta así que su mensaje resulto demasiado claro. —Espera, no quiero ofenderte, pero…

			—¿Usted no iba a recorrer los cultivos? —espetó con altivez mientras posaba las manos en sus caderas.

			—Evasiva y tormentosa, ¡vaya! ¡Me he ganado el premio mayor —espetó.

			—¿Qué? Señor Bruno, lo que menos quiero es causarle molestias y si diferimos de ideas, disculpe. Es normal, sino que aburridísimo sería el mundo. ¿No le parece?

			—Para que nos la llevemos mejor, señorita Lorena, no me diga señor por favor, y bueno, respecto a su percepción de la vida, no me parece errada, aburrida sí, pero no errada. 

			Una mutua sonrisa les impregnó el rostro de tranquilidad, era como si un cese al fuego hubiera hecho aparición. Caminaron algunos metros para cruzar una barraca abandonada, tras ella un vasto terreno de siembras rectangulares de distintos tonos del verde que se posaba sobre una pendiente de casi sesenta grados, según su cálculo empírico. Él arrastró una cerca de alambre que coronaba el declive para cederle el paso a su peculiar huésped. Al fondo vio tres grupos de hombres de campo, de unas cinco o seis personas en cada uno, haciendo labores de desmalezado y de cosecha, muy cerca de ellos alguien seleccionaba semillas sobre una manta blanca. Le sonreían amenos. La cordialidad les brotaba por los poros y a Lorena le agradó enormemente. Se percibía en sus ojos. Conversó con algunos y aprendió algunos consejos para una óptima selección de semilla, claro, que en una congestionada ciudad repleta de niebla y en una casa repleta de cerámica y concreto le sería totalmente inútil. Su huésped parecía una gota de miel entre esas montañas porque a todos parecía simpatizar. Bruno halagó su humildad y cortesía al dirigirse a ellos. No le importó estrechar su mano con la de aquellos trabajadores de piel llena de callos y de barro. Tampoco mostró desprecio al percibir en los campesinos el peculiar tinte amarillento en los dientes o las manchas de chimo que de tanto escupir teñía algunas partes del camino.  El terreno estaba compacto, y por tramos, repleto de barro. La tormenta de anoche solo había sido uno de las tantas que se habían desatado sobre los Andes venezolanos. El río estaba distante de esa ladera de siembras de hortalizas, pero cerca de él se mantenía el molino de café y la procesadora de caña para producir panela y papelón y ellas sí que habían sufrido de sus inclemencias. Bruno colaboró con uno de sus hombres a llevar la carga de algunas hortalizas hasta la cima de la ladera en donde las mujeres las tomaban, las lavaban, secaban y empacaban en grandes cestas de madera que luego Tomas, el capataz de Bruno Linker, ponía en el mercado. Finalmente, Bruno Linker se dedicaría a contar el dinero de la producción. Entonces, la teoría de Lorena no escapaba de la realidad. Hubo un momento en que Lorena, en contra de la negativa de Bruno, tomó un paquete permisible a su capacidad física y los subió hasta la ladera. Era una labor nueva para ella, pero le pareció más divertida que cargar trajes rumbo a la lavadora en la tintorería. Bruno cedió y terminó riendo con ella mientras se burlaban de sus pequeños deslices en tierra húmeda. ¡Qué mujer! —Pensaba Bruno Linker, mientras la contemplaba airosa y divertida a pesar del esfuerzo que ameritaba subir la pedregosa, larga y pronunciada ladera. Se acercaba victoriosa a su cuarto ascenso. Faltaba solo un par de metros para llegar a la cima, donde su anfitrión le precedía, cuando un paso poco firme sobre un grupo de guijarros que parecían ajenos a la geografía de aquel lugar confabularon junto al terreno húmedo y a su impericia llevándola ladera abajo. Intentó sostenerse de algunas rocas, pero solo logró lacerar sus manos mientras su cuerpo se deslizaba a mayor velocidad, a su paso el suelo parecía desparramarse con ella ante las miradas estupefactas de los campesinos que aguardaban terreno abajo. Lorena no pudo contener la calma, mientras caía llamaba en voz alta a Bruno. Era a él a quien llamaba: a Bruno, no al señor Bruno, simplemente al joven Bruno. Pidió su ayuda a gritos mientras lo veía bajar la ladera. Bajaba aprisa, apoyando sus manos en el terreno y frenando su descenso con la gruesa suela de las botas frazzani, pero a pesar de sus presurosos pasos para darle alcance, no lo logró. Sintió su cuerpo lacerarse con la rugosidad del terreno mientras su ropa se embarraba. El paquete que llevaba había sido lanzado en su caída y desde ese momento dejó de importarle. Abajo un joven se lanzó en carreras ladera arriba aun en contra de la avalancha de suelo y guijarros. Debía frenar su caída, así que José ascendía mientras su patrón Bruno descendía. Tras la reacción de José algunos hombres acudieron a su ayuda, pero Bruno y él lo harían primero. José era uno de los peones más jóvenes del rancho. Fuerte. Amable. Apuesto. Debía tener la misma edad de Lorena. Lo cierto es que José contaba con veintidós años y mucha simpatía. La detuvo de su deslizamiento y la levantó sin esfuerzo. Ambos pudieron mirarse uno en los ojos del otro al ponerse de pie, la caída la aturdió a tal punto que no coordinaba sus ideas, sin embargo, sonrió al saber que aquel muchacho la estaba ayudando. Tenía unas cejas pobladas sobre unos bellos ojos azules impactantes «¿Qué había en esas montañas que el azul estaba de moda? ». Era un muchacho. Lorena se dio cuenta de ello a pesar de que su imagen lucía distorsionada, bastante joven según su criterio. Su sombrero de cuero ensombreció sus parpados. De repente escuchó voces distantes. Su nariz le dolía. Aceptó sentarse en una roca, luego levantó el rostro y vio descender a toda prisa a Bruno. Veía una imagen borrosa, distorsionada, no entendía por qué, hasta que su mano en el rostro no hallo sus lentes.

			—¡Dios santo! ¡Mis lentes!

			—Tranquila, Lorena, ¿qué pasó? —De repente no le dijo “señorita Lorena”, aunque le sonó extraño, le gustó escuchar su nombre en los labios de aquel hombre. Bruno fue indiferente a las atenciones de José, pero expresó palabras de agradecimiento en general a quienes estaban ayudándola. Traía en una de sus manos los lentes, un poco maltratados, pero sin un cristal roto y eso era muy buena noticia. Acalló las palabras de Lorena con su dedo índice cruzando sus labios. De la mejor forma que pudo la rodeó de la cintura y la impulsó a ponerse de pie para subir la ladera. Resultaría difícil hacerlo si tuviera algún hueso roto, pero él la había evaluado al tocar y ejercer presión sobre sus pantorrillas, fémur, rodillas y caderas, definitivamente ¡no era la manera en que quería tocarla! Pero debía hacerlo para saber si podía o no moverla de ese sitio. No tendría huesos rotos, pero probablemente sí algunos hematomas o raspaduras que no serían nada grave, pero sí dolorosas. Estaba seguro de ello. Lorena se avergonzó por haberse caído, no pudo evitar sentirse y parecer tonta. Sintió vergüenza infinita por haber llamado a viva voz a aquel hombre como si deseara que la salvara del peligro. Se ruborizó. “Absurdo”, pero se avergonzó de haber permitido sus manos sobre varias partes de su adolorido cuerpo. «¿Qué tiene este hombre que emana calor aún en circunstancias tan atípicas?», pensó Lorena al ser llevada en sus brazos.

			No podía comprender lo que pasaba. Debía ser racional y analítica. No debería estar tan cerca de un hombre tan… tóxico. Su piel emanaba una fragancia tan exquisita que hacía desear querer estar junto a él. Y eso le parecía peligroso. ¡Santo Dios! —Pensó exaltándose con la mirada— ¡No son mis feromonas, son las de él! “Ja, ja, ja, ja”. —Se reía a carcajadas su yo interno, mientras sostenía sus anteojos en una mano, se doblaba y se estiraba de la risa. Así que su instinto por proteger su intimidad la llevó a retirarse de sus brazos, después de todo estaban a punto de llegar a la cima. La cerca ya se podía divisar, creyó no necesitarlo, pero al liberarse un poco sus piernas deslizaron de nuevo en el terreno llevando el peso de su cuerpo, otra vez, a sus brazos.

			—¿Quieres dejar lo testadura y dejarte ayudar? —Su semblante cambió, las pupilas de sus ojos se dilataron, de repente olvido sentir curiosidad por su color, así que pensó que lo mejor era obedecerle antes que se quitara la correa y amenazara con azotarla por malcriada o peor aún que la dejara tirada allí en medio de las montañas andinas por necia. Jamás le habían dado miradas tan fulminantes como esas, era como si la agrediera con las pupilas, pero un repentino dolor en su cadera la hizo olvidarse de la impresión de su rostro vertiéndolo en espantosos gemidos. ¡Me duele! —repetía como disco rayado al aferrarse a los bíceps de un Bruno Linker, callado y sereno. De repente se imaginó lo incómodo que sería tener que caminar hasta donde estaba su caballo, entonces de nuevo la telepatía tomó su protagonismo. Realmente ese hombre leía su mente, porque emitió un silbido que en segundos trajo consigo al valioso equino. Su larga y bella melena se ganaría la admiración de cualquiera, era todo un pura sangre, inteligente y dócil. Se inclinó como la primera vez con ella para que lo montara, luego aguardó por su amo. Escuchó el sonido de las riendas para echarse andar en un solo galope hasta el rancho de Linker.

			—Disculpe, no fue mi intención interrumpir su jornada —se quejó por el dolor.

			—Calla. No te preocupes. Lo importante es estar bien. Como único testigo del rancho y tu médico de urgencias: te recomiendo reposo absoluto.

			Ambos rieron. —¿Y desde cuándo es médico? ¿Se acaba de graduar conmigo? 

			—Quizás sí, pareces ser muy buena universidad. —Se rieron aunque sus palabras perforaban su subconsciente buscando explicación a su segundo significado.

			La nana se exaltó al ver cómo Bruno llevaba en brazos a Lorena hasta el vestíbulo junto a la chimenea, le pareció gravísimo el hecho de haberse deslizado por las laderas de las planicies de siembras, porque solía ser un terreno pedregoso e inestable que por esa razón eran consideradas tierras rezagadas. A pesar de que ambos alegaban que no era nada grave, la señora insistió en que debía revisarla y aplicarle un analgésico de muy buena indicación médica para esos casos. Obedientes, se dispusieron a seguir sus indicaciones. Él la ayudó a subir a su habitación en donde pronto entraría su nana.

			—Nana Verónica es muy insistente, es mejor que dejes que te vea, si no, no te va a dejar en paz. —Sonrió—. Lamento mucho que te haya pasado esto. Te vi muy divertida antes de la caída… ¿te gustó acompañarme?

			—Claro, hasta la caída fue excitante, nunca me había deslizado de una ladera.

			—Por suerte no rodaste. Hubiera sido peor. Pudiste haberte fracturado la cervical.

			—¡Uy! Tienes razón. ¿Sabes? A pesar de este desenlace, fue muy buena idea haber ido a cabalgar juntos, mira: hasta aprendimos a tutearnos.

			Nana Verónica irrumpió en la habitación para darle paso a la retirada de Bruno. Sabía que ella debía desvestirse. No era apropiado permanecer allí, además no creyó poder disfrutar de una erección si la chica a quien deseaba estaba repleta de rasguños, hematomas y quejidos. Desde afuera afinaba su oído para escuchar los altibajos entre su nana y su huésped, a veces percibía la armonía de su risa como si quisiera evadir el dolor y otras veces su silencio. Caminó de un lado a otro frente a la puerta entreabierta. De repente escuchó varios quejidos de dolor, luego un fuerte quejido que lo indujo a abrir el madero de la puerta. Desde allí, sin entrar, pudo ver a su huésped y la razón de sus quejas. Su nana le estaba frotando los hematomas de las piernas. La mujer estaba boca abajo en la cama con su camisa de cuadros rojos y negros bordeando sus glúteos redondos, recubiertos con una excitante prenda de encajes blancos sobre su piel clara, el contorno de sus piernas desnudas incitando a ser tocadas milímetro a milímetro lo turbaron, petrificados sus ojos doblegaron al deseo, inmutable la contemplaba. Sus pantorrillas desnudas y el volumen de sus glúteos lo cegaron por completo. Pronto su cerebro arrojó una luz de alerta para una sensata retirada, parpadeó, rompió el letargo y en silencio abandonó la habitación, luego el pasillo.

			Debía ordenar sus ideas. Se suponía que necesitaría de un par de horas para escanearla, la conocería (aunque eso no importaba), la llevaría a la cama y luego la enviaría de regreso a su rutina diaria en Caracas. ¿Qué estaba saliendo mal? ¡Vaya, necesitaba afinar sus estrategias con esa mujer! ¿De qué planeta era?, si no rumbeaba, qué hacía para divertirse. ¿Y su novio o su pareja?, porque ha de tener alguno, una mujer por muy intelectual y metódica que sea debe tener a alguien con quien saciar sus ansias sexuales o compartir sus abstractas ideas de su mundo preconcebido. Metió las manos en el bolsillo lateral de su camisa para sacar los anteojos de Lorena. Estaban maltratados por el arrastre, un poco doblados, pero nada que él no pudiera solventar. Entró a su despacho, cerca del vestíbulo con la chimenea y al final del recodo de un pasillo.

			 La anterior decoración se mantenía tras unos estantes repletos de libros de narrativa moderna, desde ciencia ficción y erotismo hasta negocios y mercadotecnia. En una hilera completa predominaban los de zootecnia y los de biotecnología, riego y siembra, entre otros. Un escritorio de madera tallada le aguardó para evaluar los daños de los anteojos. Encendió la luz de una lámpara sobre el escritorio, corrió el cómodo sillón de cuero y sentándose en él, dispuso su reparación sin poder hacer a un lado la hermosa silueta de su huésped acostada sobre las sábanas blancas y la colcha rosada de la habitación de su hermana. Su cuerpo se tensó tras la erección de su impertinente miembro varonil. ¿Es que no podía dejar de excitarse cada vez que la pensaba? Le resultó incómodo tener que buscar estrategias para disimular la constante erección que esa mujer intergaláctica le producía.
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